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Queridos lectores: 

Este séptimo libro de la serie Chic@Genial aborda una cuestión  
tan importante como es la necesidad de afrontar los problemas  
y resolverlos. A lo largo de nuestra vida vamos a encontrarnos 

inevitablemente con problemas, y en esta etapa de la adolescencia 
empezamos a ser más conscientes de todos los obstáculos, 
confrontaciones y dilemas que nos rodean. Seguramente,  

os habéis visto ya en situaciones en las que tenéis la sensación  
de estar en un callejón sin salida, inmersos en uno o varios  

conflictos aparentemente irresolubles…

En los libros anteriores, os hemos acompañado para superar con éxito  
la revolución hormonal de esta etapa, que afecta tanto físicamente 

como mentalmente, y os hemos hablado de la importancia de 
relacionaros de una forma adecuada en familia, con amigos y en un 
plano afectivo y sexual. Además, os hemos guiado para manejaros  

de forma exitosa, pero también sensata y segura, en el mundo  
“virtual”, y hemos reflexionado sobre una de nuestras mayores  

riquezas como individuos y como sociedad, la diversidad humana.

Este libro os invita a desarrollar la inteligencia resuelta (como  
la define el autor), personal y colectivamente, para buscar soluciones  

a los problemas y actuar con decisión. Los protagonistas son unos 
alumnos de bachillerato que, tras un suceso trágico en su instituto y con 
la ayuda de sus profesores, deciden enfrentarse al problema del acoso 

escolar y fundar un “club” muy especial: El Club de los buscadores  
de soluciones. Con ello descubren que los problemas planteados por  
la convivencia necesitan de la cooperación de todos y que la historia  

de la humanidad es todo un proceso de problemas y soluciones. 

Y de eso trata este libro, de cómo vivir resueltamente,  
con determinación, sin miedos, enfrentándose a los problemas  

y resolviéndolos, poniendo en práctica las soluciones más adecuadas.  
Y de cómo la búsqueda de la felicidad personal implica también 

 la búsqueda de la felicidad pública, que nos  
afecta a todos. ¿Te unes al Club?
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Ayer, tres semanas después de la tragedia, hubo un pequeño “terremoto” 
en mi clase. La profesora de matemáticas, Sofía Bourbaki –una mujer alta, 
delgada, que corre maratones, y tiene un aire tan exótico como su apellido 
ruso– cerró el libro al comienzo de la clase y dijo con una voz que me pareció 
muy solemne: ”Durante un mes no vamos a hacer problemas de mate­
máticas. Vamos a estudiar cómo se resuelven los problemas en general. 
Todos tenemos –y tendremos a lo largo de nuestra vida– problemas, que 
nos van a preocupar, a angustiar, y que tenemos que aprender a solucionar. 
El triste caso de Joaquín no tenía que haber sucedido. En este momento, hay 
una guerra terrible entre Rusia y Ucrania. Y en Gaza también suceden atro­
cidades. Tampoco tenían que haber sucedido. ¿Qué nos pasa? No sabemos 
resolver nuestros problemas más importantes, los vitales. Por eso, este 
mes vamos a dar un curso de resolución de esos problemas. Os será de mu­
cha utilidad en el futuro”.

(Releo lo que he escrito y me parece que está muy bien.)

El anuncio nos dejó perplejos. Nos pareció estupendo no tener que hacer 
problemas de matemáticas, pero no teníamos ni idea de lo que pretendía la 

profesora. Nos recomendó que tomemos apuntes y hagamos un diario del 
curso, en el que vayamos dejando nuestros comentarios. No es para entre­
gárselo a ella, sino para que lo guardemos “para siempre”, ha dicho. 

APUNTES DE LA PRIMERA LECCIÓN
Bourbaki: ¿Qué es un problema? Algo que nos impide el paso. Algunas 
veces no podemos avanzar porque no sabemos lo que queremos. A mí me 
pasaba mucho a vuestra edad. No sabía si quería ser bailarina, dedicarme al 
deporte profesional o hacer matemáticas. Por lo tanto, tenía un problema 
que me bloqueaba. 

Otras veces podemos saber lo que queremos y no saber cómo conseguir­
lo. Todos queremos ser felices, y nos pasamos la vida intentando descubrir 
cómo serlo. Seguimos teniendo problemas. 

También puede pasar que sepamos lo que queremos y cómo podríamos 
alcanzarlo, pero que nos dé miedo ponerlo en práctica. Una mujer maltra­
tada sabe que debería plantar cara a su maltratador, pero no se atreve a ha­
cerlo. Alguna de vosotras piensa que vuestro novio es demasiado controla­
dor, pero lo aguantáis. De nuevo, ¡un problema!

Ante los problemas, podemos deprimirnos, enfadarnos, quejarnos o in­
tentar resolverlos. Es decir, girar en bucle o salir de él. ¿Cuál os parece una 
actitud más inteligente? La salvación está en romper el bucle, desatar el 
nudo que nos inmoviliza. En la India, donde viví dos años, había una antigua 
tradición: cuando un niño iba a nacer, se deshacían todos los nudos que había 
en la casa; en los trajes, en las cortinas, en los zapatos. Era un ritual simbóli­
co que a mí me parecía muy bonito. Los padres querían que el niño naciera en 
un mundo sin nudos. Para ellos, el nudo era símbolo de problemas, de enre­
dos, de ataduras, de falta de libertad, de serpientes. Por desgracia, hay mu­
chos nudos, pero nosotros deberíamos aprender a deshacerlos. 

Me pareció que la Bourbaki se había vuelto de repente un poco poeta. A los 
escritores nos encantan las metáforas y me gustó lo de los nudos. Y tam­
bién lo de caer en un bucle, porque mi otra pasión es la informática, donde 
se habla de un “bucle infinito”, cuando la máquina no puede parar de hacer 
una operación. A mí me pasa cuando estoy preocupado. Le doy vueltas sin 
parar, no dejo de girar, pero sin avanzar. 
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CUADERNO DE IVÁN
APUNTES DE LA TERCERA LECCIÓN
Hoy la Bourbaki se ha puesto muy metódica. Nos ha dicho que, para resol­
ver un problema, primero hay que comprenderlo bien.

Bourbaki: Mas de la mitad de los errores que cometéis en matemáticas es 
porque no leéis bien el enunciado. Os voy a plantear un problema sencillo: 
“Un pastel y una chuche cuestan 1,10 euros. El pastel cuesta un euro más 
que la chuche. ¿Cuánto cuesta el pastel?”.

—Un euro —dijo no sé quién—. Y la chuche, diez céntimos.

Bourbaki: Comprueba el enunciado del problema. Si como has dicho la chu­
che cuesta diez céntimos y el pastel, un euro más, ¿cuánto cuesta el pastel 
según tu?

—¡Ostras! Uno con diez. Está mal —respondió.

Bourbaki: Claro que está mal. Te has precipitado. La chuche cuesta cinco 
céntimos y el pastel, uno con cinco. Para eso no hay que saber muchas 
matemáticas, sino fijarse en el enunciado del problema. 

CAPÍTULO 3

El talento es 
la inteligencia 

entrenada
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PRIMERA REUNIÓN DE GRUPO 
Iván: Debemos pensar en un caso concreto para ver cómo podríamos ac­
tuar. En el caso de Joaquín, por ejemplo, ¿sabéis lo que pasó?

Manolo: Había tres bestias que se metían con él a todas horas. Le quitaban 
el bocata y creo que le pedían dinero. Lo amenazaban por el móvil. Lo aco­
rralaban en la calle. Yo conozco a uno de ellos y no me parecía tan mala 
persona como ha resultado ser. Me da la impresión de que lo hacía por 
seguirle el juego a los otros dos.

Aisha: Lo que me cuesta comprender es cómo se puede ser tan cruel. Me 
gustaría saber qué les pasa por la cabeza. 

Clara: Mi prima, a la que le hicieron la vida imposible, decía que la que ini­
ciaba todo era una chica que mangoneaba a un grupito, que la seguía como 
ovejas. Lo que quería era dominar a las demás y para demostrar de lo que 
era capaz, martirizaba a mi prima.

Iván: Eso es importante. O sea, que se trata de un afán de poder.

Clara: O de popularidad, de ser la más guay, de que las demás sean sus 
seguidoras. Es un tipo de vanidad, creo. Ahora graban lo que hacen porque 
creen que así consiguen muchos likes. 

Manolo: Eso explicaría lo del “borrego” de mi amigo. Hacía lo que los otros 
decían, porque no quería que le rechazaran. 

Aisha: Joaquín tenía que habérselo contado a alguien.

Clara: ¿Pero, a quién? Tal vez sus padres pensaban como el mío, que cada 
uno tiene que arreglárselas por su cuenta.

Iván: Puede dar vergüenza decirle a alguien que no sabe enfrentarse con 
otros.

Manolo: Mi hermano me lo dijo a mí cuando estaba en sexto de primaria, 
porque una pandilla se metía con él. Y yo lo arreglé, pero eran niños. Ade­
más, no hay que ser un chivato.

Aisha: ¿Qué es ser un chivato?

Manolo: Alguien que va a quejarse de lo que le han hecho al profesor o a 
quien sea.

Aisha: ¿Y por qué eso está mal? Entonces, ¿no deberías denunciar si te 
roban, porque es ser un chivato?

Manolo: Mujer, estamos hablando de compañeros. 

Aisha: Alguien que te maltrata no es un compañero.

Clara: En eso tienes razón.

Iván: Estoy de acuerdo. Cuando ves que no sales del hoyo tienes que pedir 
ayuda. ¿Os acordáis de lo que dijo la Bourbaki sobre “entrar en bucle”? Uno 
puede estar todo el día pensando en lo que va a pasar y ser incapaz de to­
mar una decisión. Joaquín empezó a no venir a clase.

Manolo: Mi padre tenía un hermano que algunas veces se obsesionaba con 
lo que fuera, por ejemplo, como que a sus hijos les iba a pasar algo, y decía: 
“Ya se ha puesto en marcha la maquinita”, la maquinita de preocuparse. 

Clara: Bueno, ya tenemos una primera conclusión. Si te están fastidiando 
o tienes constancia de que están fastidiando a otra persona, hay que 
contárselo a alguien y pedir ayuda.
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Paco: Míralo de esta otra manera. ¿Es bueno para todos que en el fútbol 
haya un reglamento y un árbitro o sería mejor que ganara el equipo más 
bestia y más tramposo?

Luis: Es mejor que haya un re­
glamento y un árbitro.

Paco: Correcto. Y, sin embargo, 
eso perjudica al equipo más 
bruto.

Luis: Sí, pero también él trope­
zará con otro más bestia. Es 

caer en la ley de la selva. A la larga, el árbitro, si es justo, será bueno para 
todos.

Paco: Correcto, correcto, correcto. Muy bien dicho. ¡Ahí es nada! ¿Qué es un 
juez justo? El que da a cada uno lo que le corresponde. El que soluciona bien 
los conflictos. Seguiré con el ejemplo del coche. Piensa que tienes una pis­
tola en la guantera. La sacas y amenazas al ladrón con matarle a él y a toda 
su familia. ¿Qué pensaría el ladrón?

Luis: No sé, creo que estaría tan acojonado que no pensaría nada. Bueno, va, 
pensaría que yo era un animal y que estaba pisoteando sus derechos.

Paco: Correcto. ¿No querías una solución win-win que beneficiara a todos? 
Ahí la tienes: respetar los derechos de cada uno. Eso te protege a ti y pro­
tege al ladrón. A cada uno en un plano distinto, claro. En ese caso, a ti por­
que protege tu propiedad, y a él porque impide que si tienes una pistola lo 
mates. El respeto a los derechos de cada uno es una de las condiciones 
de la “felicidad pública”. 

Luis: Pero en eso no nos vamos a poner de acuerdo. Dar a cada uno lo que le 
corresponde es una tontería. Cada uno puede tener una idea de lo que le co­
rresponde. En los Estados Unidos durante siglos se negaron los derechos a los 
negros. Los blancos pensaban que a ellos les correspondía todo. Y aún existe 
gente que piensa de ese modo…

Paco: Correcto otra vez. Los seres humanos vamos descubriendo las mejores 
soluciones poco a poco. Los derechos se han ido reconociendo también poco a 
poco. Y como somos bastante brutos, nos cuesta mucho aprender. Pero he­

mos ido progresando. En algunos países está permitido que los padres casen 
a niñas sin su consentimiento. ¿Os parece bien o mal?

A nadie le pareció bien. Las chicas tenían derecho a decidir con quién que­
rían casarse.

CUADERNO DE AISHA
El profesor de filosofía nos ha hablado del reconocimiento de los derechos 
como la mejor solución para defender nuestras aspiraciones a la felicidad, 
y uno de los ejemplos que ha puesto es el de los matrimonios concertados 
por los padres. Antiguamente, eran muy frecuentes en Marruecos. El ma­
trimonio de mis padres fue arreglado por sus familias. Ellos apenas se co­
nocían. Estaba muy extendida la idea de que los padres sabían mejor que 
los hijos lo que les convenía. Hemos discutido en clase y luego en el recreo 
sobre el problema de elegir pareja y cuál podría ser la mejor solución. No 
me he atrevido a hablar. Me hubiera gustado decir que en el islam el matri­
monio necesita el consentimiento de los contrayentes, pero que tradicio­
nalmente se ha dado mucha importancia a la opinión de los padres. Mu­
chos, sobre todo personas mayores, piensan que el amor no es buen 
consejero, porque estar enamorada de una persona puede impedirte ver 
muchas cosas. A mí sí me gustaría casarme por amor.

Es posible que las personas religiosas pensemos menos que las otras en 
la felicidad, porque pensamos más en ser buenas, en mi caso en cumplir 
los mandatos de Alá. Pero me resulta demasiado complicado pensar en 
estas cosas. 
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R E C U E R D A
La fórmula de la felicidad es F = B x A x P, 
donde B: bienestar, A: amor y P: progreso.
La “felicidad personal” me afecta solo a mí. 
La “felicidad pública” nos afecta a todos. 

"El respeto a los derechos 
de cada uno es una de 
las condiciones de la 
‘felicidad pública’". 
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CUADERNO DE IVÁN
APUNTES DE LA LECCIÓN CUARTA
Hoy la Bourbaki nos ha tenido a todos muy atentos. Nos ha hablado de la 
diferencia entre problemas teóricos y problemas prácticos. 

Bourbaki: Ya sabemos que un problema es algo que nos impide el paso, 
que no nos deja alcanzar una meta. Aquí, en el instituto nos dedicamos 
sobre todo a problemas teóricos: los de matemáticas, de física o de quími­
ca. Hacemos mal porque, aunque os parezcan muy difíciles, no lo son en 
realidad. Copiad la definición: “Un problema teórico es aquel que se re­
suelve cuando conozco la solución”. Estamos hablando solo de conoci­
miento. Los verdaderamente difíciles son los problemas prácticos, porque 
no se resuelven cuando se conoce la solución, sino cuando se pone en 
práctica, que suele ser lo más difícil. 

CAPÍTULO 6

Problemas 
teóricos 
y problemas 
prácticos  
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CUADERNO DE AISHA
Mientras hablaba la profesora de matemáticas, yo pensaba en Ahmed, mi 
hermano. El odio está cegándolo. Temo que lo que ve en la televisión sobre 
Gaza: niños muertos de hambre, matanzas, escombros, le lleve a hacer un 
disparate. Dentro de unos días hay una manifestación de apoyo al pueblo pa­
lestino. He propuesto a mis amigos que vayamos y le he dicho a Ahmed que 
venga con nosotros. Me ha mirado como si estuviera loca. Le he explicado que 
estamos estudiando cómo resolver problemas y que la furia no es buena con­
sejera. Por la tarde me ha dicho que no cree que las manifestaciones sirvan 
para nada, pero que iría con nosotros. No sé por qué ha cambiado de opinión. 

CUADERNO DE IVÁN
Me gustó mucho la clase de ayer de Paco. No sé si todos estamos afecta­
dos por lo de Joaquín o por hablar tanto de problemas, pero están siendo 
unos días raros. Después del debate con Luis, Paco continuó con otro ejem­
plo para aclarar lo de la “felicidad pública”:

Paco: Vamos a pensar en el caso de Joaquín. La situación no le permitía ser 
feliz. No vivía en una situación de “felicidad pública”, sino de “infelicidad 
social”. ¿Os imagináis lo que es vivir con miedo? Estaba amenazado por unos 
compañeros impresentables, que no respetaban sus derechos. Los demás 
no estuvimos lo suficientemente atentos. Eso debe enseñarnos algo impor­
tante: uno solo no puede defender sus derechos. Necesita la colaboración de 
los demás. Joaquín no se atrevió a pedir ayuda y esto es muy triste. Le dio 
miedo o le dio vergüenza. Pero entre todos estamos creando una sociedad 
muy insolidaria donde eso puede pasar. Somos demasiado tolerantes con la 
brutalidad. En un mundo más amistoso, en el que cuidáramos más unos de 
otros, en el que todos supiéramos distinguir el bien del mal, posiblemente 
Joaquín viviría todavía. En un mundo más compasivo... 

Era fácil poner ejemplos. En la televisión todos hemos visto escenas terribles 
de la guerra de Ucrania o de Gaza. Casas destruidas, gentes desplazadas, 
padres que han perdido a sus hijos, niños que han perdido a sus padres y 
están solos. Una persona decía que habían muerto 17 miembros de su fami­
lia. Nadie puede ser feliz en ese ambiente de terror. En esos países, reina lo 

contrario de la “felicidad pública”: la 
“desdicha pública”.

Paco añadió una cosa que tal vez aca­
be cambiándome la vida. 

Paco: Según Aristóteles, la actividad en­
cargada de conseguir la "felicidad públi­
ca" es la política. 

Le dije que Aristóteles debía estar equi­
vocado, que precisamente los políticos 
habían sido los que habían declarado la 
guerra en Ucrania o en Gaza. 

Paco: Esos son los malos políticos. Los que 
crean problemas en vez de resolverlos. 

Esto daba un vuelco a nuestro proyecto 
o, al revés, tal vez lo fortalecía. Podía ser 
que la solución fuera hacer política.

Por la tarde, nos reunimos en casa de 
Clara otra vez. Es la que tiene un cuarto 
más grande y, además, parece que a su 
madre le gusta que vayamos, porque nos 
preparó una merienda y unos refrescos. 
Nos encontramos a su padre, un vasco 
corpulento y amable, que se iba de viaje. 

Busto en mármol de Aristóteles, Palacio 
Altemps (Roma), copia romana de un 
original griego de Lisipo (c. 330 a. C.). 
Fuente: Wikimedia Commons.
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corpulento y amable, que se iba de viaje. 

53

corpulento y amable, que se iba de viaje. 

R E C U E R D A
Un problema teórico se resuelve cuando conozco 
la solución, un problema práctico, cuando la 
pongo en práctica. 
Las emociones pueden ayudar o difi cultar la resolución 
de los problemas, por eso necesitamos una educación emocional.
Buscar la “felicidad pública” es el objetivo de la política.

"Podía ser 
que la solución fuera 

hacer política".
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EN LA SALA DE PROFESORES
Para Paco, la reunión del claustro de profesores había sido inquietante, de­
bido a un problema con un taller de sexualidad, desarrollado por una aso­
ciación invitada por una profesora de sociales. Un grupo de padres había 
protestado, diciendo que la escuela no tenía competencia para meterse en 
esos temas, que no se fiaba de esas enseñanzas y que no quería que sus 
hijos e hijas fueran adoctrinados. 

Pero, por otra parte, actualmente existe una presión muy fuerte para in­
troducir la educación sexual en las aulas, porque las encuestas han mos­
trado que la principal fuente de información de los adolescentes sobre el 
sexo son los vídeos pornográficos. 

CAPÍTULO 7

La sexualidad
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CUADERNO DE IVÁN
Hoy la clase de Paco ha sido una montaña rusa emocional. A mí al menos 
me ha mantenido en vilo, como en el circo, cuando no sabes si el trapecista 
va a agarrar el trapecio o se va a estrellar contra la pista. Paco nos ha abier­
to su corazón, ¿y qué hemos visto? Pues la vida… 

Paco: Hoy vamos a hablar de un asunto que interesa a todo el mundo, y 
del que se habla en todas partes, menos en clase. Me refiero a la sexua­
lidad. Seguramente, lo que os habrán dicho vuestros padres es que no os 
quedéis embarazadas o que no dejéis a ninguna chica preñada. Practicar 
sexo es una cosa agradable, que no parece plantear ningún problema 
moral siempre que sea consentido y entre personas responsables. En­
tonces, ¿por qué no es un tema sobre el que dialoguemos abiertamente 
en casa o en el colegio? Se habla de que deberíamos dar en la escuela 
educación sexual. Correcto. Pero ¿qué se debería aprender o enseñar so­
bre esta cuestión?

Luis, que en esto parece ir sobrado, ha intervenido a lo bestia: “Lo único que 
interesa saber es cómo, dónde y con quién”. Ha habido unas risas. Paco ha 
continuado. 

Paco: De acuerdo, piensas que esto es como si vas a la disco y lo único 
que te preocupa es con quién vas a bailar: encuentras una pareja, disfru­
tas un rato en la pista y luego cambias de pareja o te vuelves a casa. En­
tonces, ¿por qué no nos hemos quedado con eso y nos hemos complica­
do la vida haciendo del sexo una cosa seria, comprometida, peligrosa, 
incluso mala?

La verdad es que no sabía a dónde quería ir Paco. Una chica ha dicho: “Porque 
lo que quieres es bailar siempre con el mismo, no andar de polvo en polvo”. 
Otra: “Porque quieres tener una familia”. Y yo: “Porque al menos en algunos 
casos el sexo se relaciona con sentimientos muy profundos”. Estaba pensa­
do, claro, en Clara. 

Paco: Correcto, correcto. Ya veis que han aparecido al menos tres complicacio­
nes: quiero que mi relación con una pareja dure; el sexo está relacionado con 
la procreación y la familia; y el sexo puede estar conectado con otros senti­
mientos, como el amor.   

Tal vez pensar en Clara me hace ser romántico. ¿Me gustaría acostarme 
con ella? Sí. ¿Es lo prioritario? No. Lo importante es que ella me quiera. A ve­
ces me siento un poco desplazado. 

Una vez, no recuerdo con qué moti­
vo, un profesor de psicología nos 
planteó un caso: “Un chico está en la 
barra de un bar, se le acerca una chi­
ca guapísima y se ponen a hablar. Al 
cabo de un rato, ella le dice: ‘Me pa­
reces monísimo. Vivo aquí cerca, por 
qué no te vienes un rato a casa y lo 
pasamos bien’. El chico le dice que no”. El profesor nos preguntó: “¿Por qué 
dijo que no? ¿Por qué desaprovechó una ocasión tan estupenda?”. La ma­
yoría contestó que porque era gay o porque era impotente. Yo dije que tal 
vez tenía novia. Hubo un murmullo de burla, y una voz dijo: “Con que no se 
entere, está resuelto”. 

Mientras pensaba estas cosas, Paco 
había cambiado de tema.

Paco: Hay un asunto que me intriga. 
En todas las culturas ha habido nor­
mas para regular las relaciones se­
xuales. Atención. Ya debéis saberlo, 
¿no? ¿Por qué se establecen normas 
morales o legales?

Estoy seguro de que no esperaba que 
nadie contestara, así que ha seguido.

Paco: Porque hay un problema que re­
solver. La sexualidad ha estado siem­
pre sometida a normas porque siempre 
ha sido problemática. También en el 
mundo animal, pero los animales lo han 
resuelto a su manera. El macho domi­
nante se queda con todas las hembras. 
¿Os parece una buena solución?

“¿Por qué el sexo no  
es un tema sobre  

el que dialoguemos 
abiertamente en casa  

o en el colegio?”

Gorila macho dominante de espalda 
plateada y líder del grupo.
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Paco: En cada uno de esos factores podemos y queremos recibir premios. 
En el bienestar, nos gusta pasarlo bien, divertirnos, disfrutar de los place­
res de la vida, de la comodidad. En el afecto, necesitamos sentirnos im­
portantes para alguien, cuidar y que nos cuiden, sentirnos seguros. Y en 
el progreso, buscamos tener el convencimiento de que convivir con otra 
persona nos hace mejores, más capaces de enfrentarnos a los proble­
mas, más animosos. 

CUADERNO DE IVÁN
Y tras hablarnos del fracaso de su matrimonio y volver a repasar la fórmu­
la de la felicidad, Paco se ha callado. Quizá un milisegundo, puede ser, pero 
me ha parecido que estaba reviviendo todos los momentos que ahora le 
parecían transcendentales y que no valoró cuando los estaba viviendo. 

De repente, sin venir a cuento, ha dicho: “The eternal now”. Al final de la cla­
se le he preguntado a Luis que significaba, y me ha dicho: “El eterno ahora”, 
es como si el ahora se hiciera eterno. No lo he entendido muy bien, pero me 
ha parecido que sí, que yo también estaba viviendo un eterno ahora, o sea, 
un ahora guay, superespecial. 

Y Luis ha iniciado un nuevo debate con Paco:

Luis: Ahora todo el mundo se está metiendo con el consumo de pornografía 
por parte de los adolescentes. Es como si solo fuera una obsesión de los jóve­
nes. Pues yo veo a muchos adultos y viejarrones que la consumen a tope.

(Ninguna pregunta podía hoy con Paco, que ha respondido a Luis como se merecía.) 

Paco: La pornografía es un modo de excitar el deseo. Es como en los ba­
res, cuando te ponen unos aperitivos muy salados para que te den sed y 
bebas. El problema no es ese, el problema es que para que continúe exci­

tando, el aperitivo tiene que estar cada vez 
más salado y el porno ser más duro. Y algo 
aún peor: que se piense que ese es el mo­
delo a seguir. El porno presenta una imagen 
distorsionada de la sexualidad. Todo es 
exagerado, desde el tamaño del pene hasta 
la duración del polvo. Y, además, seamos 

claros, convierte el cuerpo de la mujer en un mero instrumento para tener 
satisfacción. 

Luis: Pero no tiene por qué ser degradante si la mujer da su consentimiento.

Paco: Lo del consentimiento, Luis, hay que pensarlo con mucha calma. Se 
puede dar el consentimiento de una manera irresponsable, por presión 
social, o por ignorancia. Las chicas y los chicos pueden pensar que eso es lo 
que se espera de ellos: “No quiero parecer anticuado, o tímido, o lo que sea, y 
paso por el aro”. Cuando en los años sesenta del siglo pasado comenzó la libe­
ración sexual, muchas mujeres se dieron cuenta de que esa liberación solo fa­
vorecía a los hombres, porque se reducía a: “¡Si no estas dispuesta a follar a 
cualquier hora, eres una estrecha reprimida!”. Con razón mandaron a paseo a 
todos esos caraduras, liberadores de pacotilla.  

"El porno presenta 
una imagen 
distorsionada  
de la sexualidad".
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Han llegado los demás y nos hemos puesto a trabajar sobre el problema de 
cómo evitar las situaciones de acoso. El padre de Clara nos había guardado 
un reportaje de un periódico sobre Claudia, una chica de Gijón que también 
se suicidó por acoso, después de dejar en Instagram una carta a sus acosa­
dores. Hemos leído el reportaje en voz alta y era tan triste que nos hemos 
quedado en silencio. 

A Aisha se le han saltado las lágrimas. “¿Pero 
por qué eran tan crueles sus compañeros? 
¿Por qué disfrutaban haciéndola sufrir?”, 
se preguntaba. 

No sé. He pensado en lo que nos había di­
cho la Bourbaki sobre los sentimientos y 
he argumentado que quizá por cómo se 
sentían ellos. Que los culpables podían te­
ner envidia porque Claudia era una niña 
superdotada, o simplemente querían dis­

frutar haciendo daño, sintiéndose poderosos con su víctima, o disfrutando 
con ello, como los niños que se divierten arrancando las alas a las moscas. 
O tal vez solo por aburrimiento. 

Aisha ha negado con la cabeza muy rotundamente y ha dicho: “No, no, los 
sentimientos no lo justifican todo. Quizá puedan explicar el porqué de su 
comportamiento, pero no justifican que hayan actuado así. Uno no se puede 
dejar llevar por los sentimientos, porque pueden ser malos. Debemos guiar­
nos por lo que es nuestro deber. Yo no puedo dejarme llevar por mi odio. 
Aunque lo sienta. Lo que hacen es un pecado, una maldad moral, y parece 
que de eso no habla nadie”. 

Nos hemos quedado un poco perplejos, porque era un lenguaje diferente, 
al que no estamos acostumbrados. Decir que no se puede hacer algo “por­
que es pecado” me ha sonado muy antiguo. Pero Aisha nos ha dejado tan 
descolocados que nos hemos puesto a trabajar con una prisa un poco ex­
cesiva, como si quisiéramos salir huyendo por no saber qué decir.

Hemos seguido deliberando sobre qué caracteriza a las personas y al en­
torno en el que se produce el acoso y hemos llegado a una conclusión por 
unanimidad. 

En las situaciones de acoso hemos detectado cuatro problemas:

 La debilidad de la víctima

 Su soledad

 La crueldad de los maltratadores

 La pasividad del resto 

Hemos pensado que, si tuviéramos una varita mágica, resolveríamos la 
debilidad de la víctima y la crueldad de los maltratadores, y con eso se 
acabaría el problema, pero que como no la tenemos, sería mejor comen­
zar resolviendo la soledad de la víctima y la pasividad de los espectado­
res. Al hablar de la soledad me he acordado de que Marta, la friolera, la 
había mencionado cuando tuvimos que señalar las cosas que preocupa­
ban a la gente. ¿Estaría sufriendo algún acoso? Siguiendo las indicaciones 
de la Bourbaki, ya habíamos identificado los problemas, ahora tenía­
mos que pensar en las soluciones.

“Los sentimientos 
pueden explicar 
el porqué de su 
comportamiento, 
pero no justifican 
que hayan 
actuado así”.
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CAPÍTULO 9

Problemas 
versus 

conflictos

CARMEN, LA PROFE DE HISTORIA
Carmen estaba nerviosa como siempre que le tocaba hablar en clase de la 
guerra civil española, sobre todo desde que se había armado tanto revuelo 
con la Ley de Memoria Histórica. Tenía que andarse con cuidado porque 
algún padre podría molestarse. 

“La petición de Sofía de que colaboráramos con su curso de resolución de 
problemas, desde nuestra asignatura, me ha venido estupendamente. 
¡A mí sí que me ha resuelto un problema!”, pensaba Carmen. “Voy a plantear 
la lección poniendo la Guerra Civil como ejemplo de una mala manera de 
enfrentarse a los conflictos. Incluso se me ha ocurrido una frase que no 
creo en realidad que se me haya ocurrido a mí: ‘La guerra no es un proble­
ma. Es una mala solución a un problema’”. 
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Cuando ya se iba, la llamé. 

—Oye, Marta, nos han pedido una cosa que no tiene nada que ver con el 
instituto. Un chico de primero nos ha dicho que le da pena que una vecina 
suya, una señora de 90 años, esté tan sola. Tiene tres hijos, pero viven fuera 
y no se ocupan de ella. Nos ha dicho que él va de vez en cuando a estar un 
rato con ella, y que sería estupendo que alguien le acompañara.

No dijo nada, y se fue. 

Los exámenes han ido bien, mi relación con Clara, también. Me da pena que 
el curso termine, aunque seguiremos viéndonos antes de irnos de vacacio­
nes. Ha sido un curso extraño y extraordinario. Me gustaría escribir sobre 
él este verano. El Club de los buscadores de soluciones podría ser el centro 
de una estupenda novela. 

Nos hemos reunido para comernos la última pizza de los sábados. La últi­
ma por ahora, espero. Han venido también Koldo, Luis, Vicky y Enrique, y yo 
he insistido en que invitásemos a Marta. También han venido la Bourbaki, 
Carmen y Paco, que son miembros honorarios del Club. Manolo, que es un 
megalómano, está queriendo organizar ya el partido político. Creo que lo 
que le pone es organizar, le da igual que sea una granja que una empresa o 
que un partido. Nos hemos juramentado para seguir el próximo curso. 
Como siempre queda bien terminar un escrito citando a un poeta, voy a 
hacerlo, y quien mejor que a Antonio Machado:

Caminante, son tus huellas
el camino y nada más;

Caminante, no hay camino,
se hace camino al andar.

Creo que este curso hemos hecho mucho camino, hemos dejado nuestra 
huella. Y eso nos hace sentirnos maravillosamente bien. La Bourbaki, al 
despedirse, nos ha citado un proverbio judío, que según ella decían fre­
cuentemente sus abuelos: “Tikum Olam”: hay que arreglar el mundo, por­
que está estropeado.

Pues ¡TIKUM OLAM! 
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